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RESUMEN
Se analizan y discuten algunos aspectos relativos al manejo integra-
do de plagas (MIP) de insectos, sus principios básicos y las premisas
de su desarrollo en Cuba. Se refieren algunos programas desarrolla-
dos en los cultivos de tabaco, café, tomate, papa, frijol, maíz, bonia-
to, organopónicos y cítricos, y su validación en diferentes regiones
del país.
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ABSTRACT
Some aspects related with integrated pest management (IPM), basic
principles and the origins for its development in Cuba are analyzed
and discussed. Various programs developed in tobacco, coffee,
tomato, bean, corn, sweet potato crops, also organoponic and citric
are reviewed, so they were confirmed in different regions of the country.
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INTRODUCCIÓN

Durante el cultivo de las plantas de importancia eco-
nómica se presentan diversos problemas fitosanitarios,
entre los que se destacan algunas plagas de insectos
que afectan su productividad o la calidad de la cose-
cha. Contra esos organismos nocivos se ha utilizado una
gran variedad de insecticidas químicos durante muchos
años. Su uso consecuente o alternancia, dosis, número
de aplicaciones, etc., se modificó con el decursar del
tiempo debido, entre otras causas, a las dificultades
que de carácter técnico o ambiental acarreó principal-
mente su propia utilización.

Entre las dificultades del mal uso consecutivo de insec-
ticidas químicos sintéticos se encuentran el resurgi-
miento de plagas primarias y secundarias, el desarrollo
de insecto-resistencia, la destrucción de los enemigos
naturales, la contaminación del ambiente y las afecta-
ciones a la salud humana, cuyos efectos nocivos tienen
reconocimiento universal. Hansen (1990) señaló además
que a nivel mundial este cambio no se debe precisa-

mente a los efectos adversos del uso indiscriminado de
plaguicidas, sino más bien al fracaso cada vez mayor de
los insecticidas para lograr un control eficiente.

En la actualidad se lucha por el alcance de una agricul-
tura sostenible, la cual presupone la utilización óptima
de diversos métodos, técnicamente efectivos, económi-
camente viables y compatibles con el ambiente [Fer-
nández et. al., 1996].

La búsqueda de métodos más eficaces para el control
de los fitófagos dio lugar al manejo integrado de plagas
(MIP), cuya concepción actual es el producto de su evo-
lución en el tiempo; más recientemente han surgido
nuevas tendencias sobre el manejo del cultivo, la agri-
cultura sostenible, la agricultura orgánica, etc.

En Cuba el desarrollo de programas de MIP ha alcan-
zado una gran popularidad por los altos beneficios eco-
nómicos y sociales que aportan. Su implementación
práctica parte de la aceptación progresiva de técnicos y
productores dentro del contexto evolutivo de la base
productiva agrícola.
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Cuando se intenta establecer un programa de MIP se
tiene que partir de investigaciones debidamente desarro-
lladas que fundamentan todas las acciones y decisiones
que se toman antes, durante y después de su ejecución,
las que a su vez sirven para la acumulación, organiza-
ción y análisis de datos fundamentales; tales incluyen
el tipo y el impacto de las prácticas agronómicas, el ta-
maño de las poblaciones de las plagas, su nocividad, tasa
de desarrollo y reproducción, mortalidad, papel de los
biorreguladores, etc. Por ello el MIP no es de fácil adop-
ción, y requiere de una base organizativa y a su vez que
los productores participen de forma activa y adquieran
conocimientos, habilidades y destrezas sobre los culti-
vos, su producción y los problemas fitosanitarios que
los aquejan.

Premisas fundamentales para el desarrollo
del MIP en Cuba
Los pilares básicos para el desarrollo del MIP en Cuba
están constituidos por la creación del sistema estatal de
protección de plantas, que condujo al cambio sustan-
cial del uso de los plaguicidas químicos, y la creación del
programa nacional de producción de medios biológicos,
que impulsó la producción y utilización de controles bio-
lógicos de forma masiva en la agricultura.

Antes de la década de los setenta la forma tradicional
de utilización de los plaguicidas en el país era mediante
aplicaciones programadas en plazos fijos, generalmente
de siete días. Para cada uno de los cultivos se elabora-
ban normas técnicas que definían el tipo de plaguicida
y la dosis. Las aplicaciones se iniciaban a partir de esta-
blecido el cultivo, y se mantenían en frecuencia semanal
hasta una fecha próxima a la cosecha, y solo se conside-
raba el término de carencia. Bajo estas condiciones no
se tenía en cuenta la presencia y cantidad de los orga-
nismos nocivos por controlar y mucho menos la de sus
enemigos naturales.

A partir de 1973 se inició en el país el desarrollo de la
actual red de estaciones territoriales de protección de
plantas (ETPP), y con su creación se estableció un nue-
vo sistema para la protección de los cultivos, basado en
la observación regular de los campos, la determinación
de los niveles de infestación y el aviso a los productores
de aplicar o no un plaguicida. Este sistema posibilitó
una reducción significativa en las aplicaciones de sus-
tancias químicas con el consecuente ahorro de recursos
materiales y humanos, y una menor contaminación del
ambiente. En la actualidad funcionan 62 estaciones dis-

tribuidas en todo el país.

El programa nacional de producción de medios biológi-
cos creó una red de centros de reproducción de en-
tomófagos y entomopatógenos (CREE) que actualmen-
te cuenta con 222 laboratorios distribuidos en todo el
país en las empresas y cooperativas agrícolas no cañera,
y con 54 laboratorios en la cañera. Las principales lí-
neas son la reproducción de microorganismos y la cría
masiva de insectos parásitos y depredadores, que ha
posibilitado disponer de suficientes productos biológi-
cos para trazar tácticas concretas dentro del MIP.

Enfoques del manejo integrado de plagas
de insectos

Existen principios y reglas generales que fundamentan
los procedimientos para el manejo de las plagas en los
cultivos; sin embargo, el MIP no se puede basar en re-
cetas preelaboradas, ya que entre los cultivos existen
diferencias respecto a sus plagas claves, donde hay co-
incidencia en una especie nociva por las características
del producto agrícola obtenido. Tampoco es posible es-
tablecer analogías en su nocividad, hábitos de vida,
relaciones con su hospedante, etc. Las plagas tienen a
su vez muchos enemigos naturales que pueden tener
una importante participación en la regulación natural
de las poblaciones nocivas; pero sobre estos actúa un
grupo de factores limitantes que tienen relación con la
tecnología del cultivo en general, y con la toxicidad de
los diversos plaguicidas químicos que se utilizan, no
solo contra los insectos, sino también contra ácaros,
enfermedades y malezas.

El manejo integrado de plagas involucra el uso de múl-
tiples tácticas para manipular efectivamente las pobla-
ciones de plagas, a la vez que se reduce al mínimo el uso
de plaguicidas y su impacto ambiental. Por ello el MIP
debe partir de una eficiente selección de las estrategias
y de las tácticas que le corresponden, válidas según las
características del cultivo y su problemática, con la
flexibilidad necesaria para adecuarlo a las condiciones
del agroecosistema, a las características socioeconómicas
imperantes y a su vez que se puedan incorporar nuevas
alternativas que surgen como resultado del desarrollo
científico o durante el propio proceso de implantación.
Su validación se puede realizar mediante un sistema de
medidas preventivas y curativas, elaborado a partir del
análisis concreto de la problemática por resolver, y que
a su vez servirá para medir el éxito de su implantación.
La aceptación por parte de los productores y la calidad
de su ejecución en sus fincas son indicadores importan-
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tes a los cuales se les debe dar seguimiento durante
todo el transcurso de su transferencia.

Para iniciar los trabajos se realiza un estudio a pro-
fundidad del programa de MIP, un diagnóstico
socioeconómico de la comunidad de productores y una
caracterización fitosanitaria y de la producción en los
territorios seleccionados. La transferencia se realiza

sobre la base de la capacitación de los técnicos y pro-
ductores vinculados a un programa específico, como
un proceso de enseñanza-aprendizaje con marcada ac-
ción participativa e innovación factible para cada lo-
calidad.

El ordenamiento lógico del procedimiento es básico para
trazar los lineamientos fundamentales del manejo inte-
grado de las plagas de insectos. Una representación grá-

fica, a manera de ejemplo, aparece en el siguiente esque-
ma, donde se asocian varias tácticas dentro de cuatro
estrategias básicas, pero que a su vez pueden incluirse
indistintamente en ellas según el propósito u objetivo
perseguido, el momento y la forma de aplicación.

La prevención es una premisa fundamental. Se basa en
medidas de saneamiento elaboradas a partir de resul-
tados científicos y de experiencias previas, que reduz-
can al mínimo los riesgos de diseminación y prolifera-
ción de las plagas desde sus reservorios hacia los lugares
donde pueden encontrar abrigo y alimentación.

La convivencia –basada en el seguimiento del compor-
tamiento de las plagas y sus enemigos naturales, an-
tes, durante, después, dentro y fuera de los cultivos
involucrados en el MIP– permite además complemen-
tar la previsión, fundamentar la toma de decisiones y a
su vez retroalimentar a todo el sistema. El registro de
la información de los factores bióticos y abióticos que
intervienen en el proceso permite fundamentar méto-
dos de pronóstico.

La manipulación debe estar prefijada de la racionali-

dad, la limitación del uso de los plaguicidas químicos
mediante la señalización o avisos de los plazos de los
tratamientos, la aplicación de sustancias selectivas a
las plagas, el uso de insecticidas absorbidos preferible-
mente por la raíz, así como técnicas de control cultural
que modifican el ambiente para reducir las plagas, ha-
cen que sus enemigos naturales sean más eficientes y
favorezcan su reproducción, alimentación o lugares don-
de se protegen.

Los controladores biológicos, sean entomófagos o
entomopatógenos, se comportan según sus espe-
cificidades en el marco de las condiciones del ambiente.
Los mejores resultados se producen cuando se cum-
plen los requisitos que corresponden a sus característi-
cas. La intención de su comercialización ha desvirtua-
do en muchos casos la esencia de su participación en el
manejo de plagas. En general el enfoque principal se
corresponde más con el papel regulador que ejercen so-
bre las poblaciones de las plagas que con la pretensión
de sustituir a los plaguicidas químicos. Por su carácter
biológico, su interacción con el ambiente es determi-
nante en el resultado esperado, y la valoración de su
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impacto tiene implicaciones más exhaustivas o integra-
les en el agroecosistema que requieren procedimientos
novedosos para su estimación.

En relación con la supresión, se destaca que muchos de
los problemas ambientales son el resultado de la inade-
cuada utilización de insecticidas químicos. Por ello para
el combate de las plagas solo se deben aplicar cuando
los niveles de infestación lo requieran. El control quí-
mico es la última alternativa recomendable únicamente
para casos donde los muestreos de campo indican un
índice de infestación por encima del umbral económico.
Se debe limitar a los focos de infestación de la plaga,
ejecutarse cumpliendo las recomendaciones estableci-
das según sus especificaciones de uso y cumplir todas
las medidas de protección de los operadores y del am-
biente. Solamente se deben utilizar aquellos insectici-
das cuya eficacia esté debidamente demostrada para el
combate de la plaga y a su vez autorizados por el Regis-
tro de Plaguicidas.

En la actualidad se han desarrollado nuevas alternati-
vas como tácticas de supresión, que se apartan de los
métodos convencionales, ampliamente conocidos y uti-
lizados, que parten del principio de su compatibilidad
con el ambiente, y que pueden ser consultados en la
amplia literatura disponible sobre el tema.

En Cuba existen muchas experiencias realizadas y pu-
blicadas sobre manejo de plagas de insectos que por
razones obvias no pueden reseñarse en su totalidad en
este artículo. Por ello, después de haber analizado algu-
nos aspectos generales, se hace referencia, a manera de
ejemplo, de casos concretos con la intención de mostrar
la trascendencia del MIP en las condiciones del país.

Los trabajos desarrollados tienen la característica de
estar dirigidos a la solución de la problemática de una o
más plagas de insectos, o incluir varios organismos no-
civos en uno o más cultivos. En correspondencia con el
objetivo de este artículo se centraliza básicamente en
su aspecto relativo a la entomología. Entre estos se en-
cuentran los realizados en los cultivos de tabaco
[Fernández et al., 1990], café [Simón, 1990; Martínez et
al., 1997; Vázquez et al., 2000], tomate [Murguido et
al., 1993; Vázquez et al., 1996], papa [Murguido et al.,
1996; Elizondo et al., 2003], frijol [González et al., 1997;
Murguido et al., 2002], maíz [Piedra et al., 1997], bonia-
to [Castellón et al., 1997], en organopónicos [Fernández
et al., 1997], cítricos [Montes et al., 1987; Montes et al.,
2001; CNSV, 2004], entre otros. Estos programas fue-
ron desarrollados por diversas instituciones científicas,

y su difusión se realiza por el Centro Nacional de Sani-
dad Vegetal a través de las unidades de la infraestruc-
tura que conforman su sistema estatal.

En tabaco, a partir de los resultados de las investiga-
ciones, se conformó y validó un programa de manejo
integrado de plagas en las provincias de Pinar del Río,
La Habana y Sancti Spíritus. Incluye las plagas claves,
y se basa en la aplicación de prácticas agronómicas y
variedades, el pronóstico y la señalización de los orga-
nismos nocivos, muestreos de suelos y plantación que
sirven de base para adoptar la medidas preventivas y
curativas de carácter legal, agrotécnicas, químicas, bio-
lógicas y de cuarentena. Su aplicación en tres empresas
tabacaleras demostró reducción de los tratamientos,
de los gastos y aumento de la rentabilidad [Fernández
et al., 1990].

El MIP en el cultivo del café inicialmente se desarrolló
como un programa de defensa integrado contra el
minador de la hoja del cafeto Perileucoptera coffeella (Guerin-
Meneville) para las condiciones del cultivo en las mon-
tañas, y comprende un conjunto de medidas sobre el
manejo agronómico de la plantación, la señalización y
la conservación de los enemigos naturales de la plaga,
entre otras [Simón, 1990]. Otros trabajos incluyen el
manejo de pseducóccidos con utilización de biopla-
guicidas y prácticas de conservación de parasitismo
[Martínez et al., 1997], y más recientemente el manejo
integrado de plagas del café que comprende medidas
legales, prácticas agronómicas fitosanitarias, diagnós-
tico fitosanitario del cafetal, la aplicación de bioplaguici-
das, el manejo y conservación de enemigos naturales y
las liberaciones de parasitoides [Vázquez, 2001, 2005].

En el tomate las plagas claves son la mosca blanca
(Bemisia tabaci (Gen.)) por ser transmisora del
begomovirus encrespamiento amarillo del tomate
(TYLCV), en el que se centra el MIP, y el minador de
las hojas (Liriomyza trifolii Guess). Este programa in-
cluye cuatro aspectos básicos: limpieza y saneamiento
territorial, programa de siembra, medidas agrotécnicas
y medidas de lucha [Murguido et al., 1993]. Su valida-
ción se inició en 1160 ha en el territorio de Güines en
1992, con una notable reducción de la incidencia de la
mosca blanca y la enfermedad viral. Posteriormente la
generalización alcanzó 65% del área cultivada de toma-
te en el país [Vázquez et al., 1996].

La papa es susceptible al ataque de más de veinte espe-
cies de insectos y ácaros en Cuba. De estos los insectos
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plaga más importantes son el trips (Thrips palmi
Karny), los áfidos o pulgones (Myzus persicae y Aphis
frangularieae gossypii) y el minador de las hojas
(Liriomyza trifolii). El programa MIP se validó de 1993
a 1996 sobre la base de un esquema flexible que com-
prende las etapas de presiembra, durante la siembra y
durante el cultivo y la cosecha. Incluyó también un siste-
ma de medidas preventivas y curativas para su ejecu-
ción durante las campañas de siembra, según los orga-
nismos nocivos [Murguido et al., 1996]. Con la incidencia
de T. palmi a finales de 1996 fue necesario introducir en
este programa nuevos componentes legales, culturales,
biológicos y químicos. El nuevo enfoque del MIP en la
papa permitió una reducción progresiva de los daños y
la recuperación total de la producción. Hoy el programa
se aplica en la totalidad de las unidades que producen
este tubérculo [Elizondo et al., 2003].

A partir de 1993 se desarrolló un programa de trabajo en
el maíz, cuyo resultado fue proponer y validar el manejo
integrado de la palomilla (Spodoptera frugiperda J. E.
Smith), que tiene como base varias medidas agrotécnicas,
el control biológico con los parasitoides Telenomus sp.,
Euplectrus platyhypenae y Chelonus insularis, el uso de
esquemas adecuados para la aplicación de Bacillus thu-
ringiensis y otros bioplaguicidas o insecticidas químicos
mediante la señalización. El programa fue validado en 6925
y 1224 ha en las provincias de La Habana y Villa Clara
respectivamente [Piedra et al., 1997].

Con la incidencia de la mosca blanca (B. tabaci) en el
frijol, a partir de 1990 se inició en Holguín la valida-
ción de un paquete tecnológico sobre manejo de esta
problemática, que contempla los siguientes aspectos:
zonificación y clasificación de las áreas frijoleras, ma-
nejo de la fecha de siembra, uso de cultivos asociados,
delimitación de áreas con diferentes fases fenológicas,
erradicación total de malezas, atención cultural opor-
tuna, selección negativa de plantas viróticas y otras
tácticas. Su generalización en el territorio permitió re-
cuperar la producción del grano con mínimo impacto
en el ambiente [González et al., 1997]. En 1996 se inició
la validación de un paquete flexible de MIP contra las
plagas claves (plagas, enfermedades y malezas) que in-
cluye un sistema de medidas preventivas y curativas
integradas en 813 ha, distribuidas en varios sitios pilo-
tos en cinco provincias productoras del grano. En el
2000 los resultados permitieron generalizar el progra-
ma en 1920 ha, distribuidas en 35 CCS (50%), 18 CPA
(26%), ocho UBPC (11%), siete GMI (10%), y dos otros
tipos (3%), en 13 municipios de esas provincias

[Murguido et al., 2002]. Con la transferencia de esta
tecnología se logró capacitar un gran número de pro-
ductores en las estrategias y tácticas del MIP, lo que
les posibilitó tomar decisiones sobre la protección de
su cultivo desde la presiembra hasta la cosecha.

El manejo del tetuán (Cylas formicarius Fab.) en el
boniato está fundamentado en el control cultural como
utilización de semilla sana y su desinfección, la elimi-
nación de colindancias, la rotación de cultivos, cosecha
en fecha óptima, eliminación de restos de cosecha, uso
de feromona sexual, aplicación de B. bassiana y de las
hormigas P. megacephala y T. guineense, y aprovecha-
miento de las características genéticas de los siete clones
comerciales. El programa se ha aplicado en 10 000 ha
con disminución de las pérdidas e incremento en el ren-
dimiento [Castellón et al., 1997].

El combate de las plagas en sistemas de cultivos en
organopónicos constituye un elemento básico para la
obtención de rendimientos aceptables bajo esta moda-
lidad. La ejecución de sistemas flexibles de manejo in-
tegrado con fuerte peso en la lucha biológica y manejo
no químico pueden abarcar las fases de establecimien-
to, semillero y plantación. La validación se realizó en
las provincias de Ciudad de La Habana, Villa Clara,
Sancti Spíritus, Cienfuegos y Granma de forma total,
y parcialmente en Pinar del Río [Fernández et al., 1997].

En los cítricos el MIP es el resultado de diferentes eta-
pas de trabajo desarrolladas durante varios años de
investigación y validación. Según Montes et al. (1987),
en las empresas Troncoso, Ceiba, Arimao, Ceballos y
Contramaestre, con la utilización de la lucha química
dirigida, se compararon los daños ocasionados a los fru-
tos y los tratamientos realizados con los de las áreas
bajo lucha química convencional, y se demostró que con
25 a 50% de los plaguicidas que se utilizaron en la lu-
cha convencional se obtienen frutos de igual o mejor
calidad fitosanitaria. El MIP o manejo ecológico de
curculiónidos se conforma con el pronóstico de la emer-
gencia de la población subterránea y el uso de trampas
de papel, cuya capacidad de captura abarca desde la
población mínima hasta cientos de adultos y puestas
[Montes et al., 2001]. En la actualidad la ejecución del
MIP comienza con la selección de las áreas para vive-
ros, variedades, manejo de posturas injerto, patrones
por utilizar y una correcta conducción de las plantacio-
nes durante todo su ciclo. Para desarrollar el MIP en el
cultivo de los cítricos hay que conocer el comportamien-
to histórico de las plagas, sus niveles poblacionales, in-
cidencia y distribución en el territorio, factores que
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influyen en su comportamiento, así como la conserva-
ción de sus enemigos naturales [CNSV, 2004].

Se han logrado  grandes avances en la transferencia del
manejo de plagas; sin embargo, la implementación de
forma sostenible en la práctica agrícola es todavía in-
suficiente, y se requieren acciones que promuevan el
uso óptimo de los recursos locales, según sus caracte-
rísticas socioeconómicas y agroecológicas, mediante la
combinación de las experiencias y habilidades tradiciona-
les de los productores dentro del contexto de la nueva tec-
nología.
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